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Tácticas e innovaciones 
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tecnologías y cultura. 1 

SOCIAL TACTlCS ANO INNOVATlONS IN THE USE OF NETWORKS. 

POLlCIES OF KNOWLEOGE, TECHNOLOGY ANO CULTURE 

José Luis Grosso Lorenzo 2 

En el contexto del Programa Territorial "Valle 
del Cauea, Red de Ciudades Educadoras -
RedCiudE", este texto trabaja sobre la nueva 
experiencia y uso social de las redes promovidas 
por las tecnologías de información y 
comunicación - TICs en el proceso de 
construcción de una modernidad social, proceso 
que incluye entre nosotros el establecimiento de 
los Estados-Naciones hasta su actual 
desbordamiento global, local y regionaL Se 
problematiza el concepto de "gestión social del 
conocimiento", y el concepto mismo de 
"conocimiento", enfatizando en que las redes de 
contacto en su uso social y popular generan 
nuevos espacios educativos, de reproducción, 
de recreación y críticos, que desarrollan su gestión 
y sus políticas epistémicas en lenguas explícitas 
pero, sobre todo , en la discursividad 
intercultural de los cuerpos y sus retóricas de 
entonación y de estilo , en sus maneras de pensar 
y de hacer. Todo ello nos coloca, respecto de la 
Ciencia, la Tecnología y la Innovación, y la Gestión 
del Conocimiento, ante el denso escenario 
intercultural de nuestras historias, silenciadas y 
desconocidas . 

In the context ofthe Territoríal Program "Valle 
del Cauca, Network of Educating Cities -
RedCiudE", this text work about a new 
experience and social use ofnetworks promoted 
by the information and communication 
technologies - ICTs in the process of building 
a modern social process that includes between 
us the establishment of states Nations until its 
overflow global, regional and locaL Its 
Problematized the concept of "Knowledge 
Social Management", and the concept of itself 
" knowledge" , emphasizing that contact 
networks in their popular and social use 
generate new educational spaces, of 
reproduction, recreation and critics , which 
develop their management and epistemic 
politics in explicit languages but, above all in 
the intercultural discourse of the bodies and 
its rhetorical intonation and of style , in their 
ways of thinking and of doing. All this put US, 

respect ofScience, Technology and Innovation 
and Knowledge Management, before the dense 
stage of intercultural of our stories, silenced 
and ignored. 
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"Cada lenglla es suma escuela para la destreza 

y agilidad de las mentes humanas" 

Giambatti s ta Vico, Principios de una Ciencia 

Nueva en torno a la naturaleza comlÍn de las 

naciones (1725) , 1978 : 39 

"El cOllocimiento artesano fu e y es difícil de 

pOll er por escrito, de man era qu e la 

tran~rerencia de técnicas estuvo vinculada a la 

emigración de trabajadores. " 

Peter Burke, Historia social del conocimiento. 

De GlIIenberg a Diderot, 2002: 200 

LA EXPERIENCIA SOCIAL DE LA RED Y LA 

GESTIÓN SOCIAL DEL CONOCIMIENTO. 

La Red de Ciudades Educadoras del Valle del 
Cauca (RedCiudE) , programa territorial de 
investigación en el que me encuentro trabajando, 
se concibe como un Sistema Regional de 
Conocimiento que destaca el lugar protagónico 
de los actores tramados en red para la innovación 
y el desarrollo. En cuanto espacio público de 
aprendizajes innovadores, RedCiudE estimula las 
interacciones entre los diversos productores y 
gestores del conocimiento en todo su espectro 
social y cultural: expertos, investigadores, 
empresarios, políticos, gestores sociales y 
actores comunitarios, concibiendo la ciudad y el 
municipio mismos como el locus educativo de 
nuevas pedagogías sociales , dialógicas , 
multidireccionales y transformadoras. 

Hay una experiencia de aprendizajes sociales, 
exterior al sistema educativo formal y fuera de su 
control , en la que somos socializados desde la 
más tierna infancia, en la intimidad doméstica y 
en la calle, y que es determinante en nuestros 
saberes y sensibilidades y, por tanto, no podemos 
desconocer (Grosso 2004b). Ya no estamos en 
aquella sociedad en la que la educación formal 
era el centro formativo en el que convergían los 
valores sociales dominantes. Los aprendizajes 

cotidianos y la construcción de identidades 
ocurren en la interacción animada por esta 
expansiva red educativa, en la que una nueva 
hegemonía mediática acumula consensos y 
estrategias de control. 

La generación, reapropiación y gestión social 
del conocimiento desde las perspectivas de la 
historia social , de la antropología y de la 
sociología del conocimiento constituye una línea 
de investigación que se mueve en los márgenes 
de los estudios sociales de la Ciencia y la 
Tecnología, los cuales normalmente dan por 
sentado el concepto de " conocimiento" 
considerado como "conocimiento científico", con 
diversidad interior pero restringida. Esto conlleva 
el hecho de que dichos estudios suelan reproducir, 
congénitamente , una visión vertical y 
descendente de dichos procesos (Grosso 2007c). 
Pero, en nuestros contextos latinoamericanos, 
tanto los movimientos y organizaciones sociales, 
gremiales o étnicos, como las circulaciones 
impulsadas por las redes de tecnologías de 
información y de comunicación (TICs en su 
sentido amplio : periódicos , folletines y 
almanaques, vías y transportes, teléfono, radio, 
televisión, Internet .. . ), han posibilitado, y 
posibilitan, procesos y políticas no oficiales de 
conocimiento que han sido subestimados, 
subalternizados o silenciados por la forma de 
conocimiento dominante, el cual se encuentra 
polarizado hacia las comunidades científicas y 
académicas (que son las mismas que han 
promovido la investigación en los estudios 
sociales de la Ciencia y la Tecnología). Los 
estudios interculturales, de género, de 
movimientos sociales y de historias locales o 
sectoriales establecen nuevas conexiones criticas 
y dialógicas en este campo y abren nuevos 
caminos de indagación que enriquecen los 
discursos más generalizados. El presente texto 
pertenece a ese ámbito de problematización con 
el propósito de enriquecer y diversificar la reflexión 
sobre Ciencia , Tecnología e Innovación, 
frecuentemente atrapada en las "evidencias 
culturales" de un pensamiento técnico, de 
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programas de intervención social y de políticas 
tecnocráticos y unilaterales. 3 

Lo que llamamos "conocimiento" está afectado 
por la historia social de nuestros contextos locales 
de acción; específicamente, por las políticas y 
tecnologías a través de las cuales dichos 
contextos han sido configurados como "espacios 
nacionales", estableciendo un nuevo mapa para 
las maneras de pensar, de sentir, de convivir y de 
actuar. Es necesario reconstruir ese mapa local 
de la gestión social del conocimiento, 
reconociendo la distribución y estratificación de 
saberes expertos, saberes sociales y saberes 
tradicionales. Una etnografla de ese espacio 
social nos permitirá dar la mayor densidad socio­
histórico-cultural al mapa local del conocimiento, 
el cual se complica al implicar relaciones 
interculturales en contextos poscoloniales, en 
las que las desigualdades se mezclan con las 
diferencias y en las que la historia se revuelve en 
la dramática construcción popular de 
modernidad social. 

En este sentido, es problemática (por decir lo 
menos) la visión descendente de la "apropiación 
social del conocimiento" que anima la política 
nacional específica en Colombia (CNCYT 2005) 
(lo cual creo que podría ser extendido a las 
políticas de ciencia y tecnología en los diversos 
países latinoamericanos), pues los términos que 
comúnmente utiliza para referirse a ella: 
"socialización", "comprensión, validación y uso 
social", "generación, comunicación, discusión y 
uso", "divulgación", "popularización del 
conocimiento científico y tecnológico", 
"adiestramiento", "formación de opinión", 
"información" y "educación", se mueven siempre 
en una direccionalidad arriba-abajo. 

Por otro lado, el documento establece una 
sinonimia entre "conocimiento" y "ciencia, 
tecnología e innovación", como si todo el 
conocimiento fuera el producido por la "ciencia"; 

como si el conocimiento fuera un producto 
acabado que sólo resta "aplicar"; como si todo el 
problema fuera el de "ilustrar" a la población en 
los lenguajes , las soluciones técnicas, los 
beneficios y riesgos; y como si el problema del 
conocimiento no fuera en primer lugar de orden 
social, comunicativo, práctico, lo que en nuestros 
contextos tiene una hondura (in ter )cultural 
desconocida (también aquí por esta política 
nacional) y crucial , ya que todo sistema teórico­
procedimental descansa en concepciones del 
mundo impregnadas de las confrontaciones 
socioculturales y políticas de las que surge, en 
las que se establece y se transforma. En nuestras 
políticas nacionales de ciencia, tecnología e 
innovación suele haber una muy tímida y ambigua 
alusión a la cuestión cultural poscolonial 
involucrada en las políticas del conocimiento. 

La gestión social de conocimiento no es una tarea 
de mera inteligencia técnica, que lo reduce a lo 
organizacional y gerencial, unilateral y 
abstractamente pensado; porque el conocimiento 
no es principalmente una acumulación de certezas 
ni de respuestas, sino las cuestiones y preguntas 
construidas y recreadas en la experiencia 
histórica, las creencias, memorias, relatos y 
maneras (de hacer, pensar y sentir) (Paz 2006: 154), 
el "patrimonio relacional" (Tunes da Silva, Tunes 
e Bartholo 2006: 9), en las acciones que inspiran, 
significan y orientan. En los márgenes del campo 
organizacional dominante (el que rige en las 
empresas y en el pensamiento administrativo del 
Knowledge Management), en la convivencia de 
los diversos actores con las formaciones 
hegemónicas, sedimentan aprendizajes y 
maneras de hacer que viajan en la larga duración, 
formalizados en la tipificación de relaciones y 
situaciones, que bordean las formas 
institucionalizadas y que son continuamente 
recreados sobre la marcha. Se trata ciertamente 
de un "conocimiento tácito" 4, pero estos saberes 
sociales conforman formaciones discursivas que 
incluyen también "conocimiento explícito"; se 

En la comprensión técnicamente nonnalizada y rutinaria del concepto de "conocimiento" están ausentes: 1. la evaluación social y 
comunitaria de la Ciencia y la Tecnología; 2. una epistemología crítica que evidencie la estructura social local del conocimiento; 3. la 
diferencia y la distinción. socia les y cognitivas a la vez. en que se sustentan las posiciones profesionales y educativas en los contextos 
comunitarios; 4. las estrategias y procedimienLOs con los cuales las culturas loca les. comunidades vecinales, veredaJes y ét nicas 
gestio nan conocimientos en la solución de problemas. en su reproducción socia l y en la recreación cultural ; y 5. la revisión del concepto 
de "conocimiento" desde una crítica a la vez epistemológica, soc ial y cultural. Ver Grosso 2006; 2007a. 
El concepto de "conocimiento tácito" de Michael Polanyi, The Tacit Dimension , 1966. se refiere a que podemos saber más de lo que 
podemos decir (Lara 200 1: 41). En la gestión del conocimiento, la socialización de conocimiento tácito a conocimiento tácito "es el 
proceso que consiste en compartir experiencias. lo que genera nuevo conocimiento tácito; en la dimensión técnica: incorporando nuevas 
habilidades; yen la dimensión cognitiva: creando modelos mentales companidos" (Lara 2001: 46). Pero, en general, la gestión de 
conocimiento pensada en el ambito empresarial. aunque reconoce la existencia de ese conocimiento tá~ito y lo valoriza, considera que 
finalmente debe ser convertido en conocimiento explicito (lo que sin embargo puede hacerse sólo parcialmente) para su optimización . 
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trata más bien de saberes no-reconocidos o des­
conocidos en esa producción de conocimiento. 

Hay un exceso en la gestión social del 
conocimiento local que no es recogido en el 
discurso organizacional dominante, universalista 
e instrumental. 

La gestión social del conocimiento no es una 
política puesta bajo el diseño, cuidado y vigilancia 
de un grupo restringido de actores ("expertos"), 
sino que es la gesta de las luchas del 
conocimiento agenciadas por los diversos 
actores sociales: una gesta de cuerpos y sentidos 
en pugna a través de la cual se recrean las 
simbólicas culturales y que la cultura letrada ha 
pretendido encerrar en ciertas enunciaciones de 
la conciencia lingüística. La comunidad indígena 
Nasa del Norte del Cauca, Colombia, gestiona sus 
conocimientos a través de "procesos propios": 
el Plan de Vida S, las mingas 6, las emisoras 
radiales, las autoridades tradicionales (las 
asambleas, el Te-wala o médico, el cabildo, el 
consejo de gobernadores y exgobernadores), los 
proyectos comunitarios de producción, la 
educación bilingüe, y las charlas de abuelos, 
padres y niños alrededor de la tulpa o fogón de 
la cocina, entre las prácticas más importantes (Paz 
2006: 131). Asimismo la comunidad Nasa organiza 
encuentros interétnicos. 

La gestión social del conocimiento cabalga hoy 
sobre un fenómeno generalizado que ha ido in 
crescendo durante el siglo XX y hasta nuestros 
días, y que ha acompañado la construcción de 
los Estados-Naciones en nuestros contextos 
latinoamericanos, al que Octavio lanni denominó 
la "urbanización del mundo" (Ianni 1999: Cap. 2. 
O mundo agrário) y que dio lugar a una cadena 
mundial de "ciudades globales" que han pasado 
a ejercer papeles cruciales en la generalización de 
las fuerzas productivas y de las relaciones de 
producción en moldes capitalistas, como así 
también en la polarización de estructuras globales 
depoder(Ianni 1999: 13-14). 

Estamos ante una nueva configuración territorial 
campo - ciudad - región geográfica y global que 
desborda el recipiente "nacional". La diáspora 

migratoria ha ido ramificándose entre las ciudades 
nacionales y las de otros países y continentes, 
como una virtualización de la "familia extensa" 
que moviliza intensos intercambios económicos, 
de visitas, de turismo, comunicativos, de objetos 
e imaginarios: una efervescencia dialéctica de 
capitales económico, social, cultural y simbólico 
(en el sentido de Pierre Bourdieu, Bourdieu 2002; 
1995; 2001 b) nunca antes experimentada en la 
experiencia migratoria, que, en la mayoria de los 
casos, era unidireccional, de ruptura y pérdida de 
contacto, o cuyas oportunidades de regreso o 
comunicación se prolongaban a veces 
indefinidamente en el tiempo. Hoy, las migraciones 
latinoamericanas a Norteamérica y a Europa han 
incorporado a la primariedad de la experiencia 
local, ensanchándola, redes de percepción, de 
interacción, de aprendizajes tácticos y de 
posicionamientos en un nuevo nivel de la lucha 
social que redefine el mapa tradicional de la 
"política": un nuevo y rizomático "desde-donde". 
En la primera escuela de socialización de nuestras 
vidas ya intervienen hoy contactos lejanos (con 
frecuencia muy distantes) con familiares, amigos 
y recientes conocidos, que no son sólo los que 
aprendíamos a gestionar con los antepasados, 
mediados por los espantos y las fotografias, en 
las generaciones anteriores. 

En un primer momento, la ciudad ordenó y 
protegió la producción 7; hoy, las megaciudades 
acumulan consumidores. En ese contexto del 
capitalismo avanzado de exclusión de la 
producción e inclusión en el consumo tiene lugar 
la consecuente concentración de bolsones 
poblacionales en los entornos del hipermercado. 
Así como las maneras de uso proliferaron en la 
producción (De Certeau 2000), las redes de 
contacto proliferan en el consumo. Tal vez esta 
expansión en red sobre territorios muy amplios, 
que estrecha el vínculo allí donde antes se perdía 
o era imposible, constituye la fuga compensatoria, 
en otra "meseta" de interacción (Deleuze y 
Guattari 1994), de una enrarecida 
"desurbanización, que nombra el hecho de que 
cada día más gente -perdidos los referentes 
culturales, insegura y desconfiada- usa menos 
ciudad, restringe los espacios en que se mueve, 
los territorios en que se reconoce, tendiendo a 

Diseño panicipativo y a largo plazo que orienta el proceso organizativo. 

Trabajo comunitario con un propósito común. 

Ver, por ejemplo. para el caso de Francia e Inglaterra, en el proceso que va del siglo XV'lIl al siglo XIX, cómo el traslado de las fábricas 

a las ciudades buscó proteger los medios del nuevo modo de producción de las revueltas obreras y sociales. con la frecuente destrucción 

de maquinarias, que tuvieron lugar en las pequeñas aldeas y espacios rurales (Rudé 1998: 97) . 
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desconocer todo el resto" (Martín-Barbero 2003: 
46). En esta nueva experiencia, los "consumidores­
productores" y los "intermediarios" de 
información y conocimiento son actores 
emergentes de la ampliación del espacio social 
en el ciberespacio (Paz 2006: 147). 

Las ciudades se defonnan, se estiran y extienden 
desproporcionadamente, como amebas en 
movimiento constante , se descentran y 
transfiguran espectralmente sus tradiciones e 
identidades: ciudades elípticas como 
configuración dialéctica de modernidad social 
en la era global. 

MODERNIDADES SOCIALES, INAUDI1i\S, 

INVISIBLES, OBUCUAS. 

Volvamos atrás y recorramos las huellas de la 
historia de esas fuerzas que denomino 
"modernidad sociar'; huellas sin escritura oficial, 
perceptibles en las pequeñas historias de luchas 
cuerpo-a-cuerpo de los movimientos y 
organizaciones sociales, registradas en 
documentos "secundarios" y en la memoria social. 

Hay fuerzas sociales subalternas en las que 
operan maneras culturales de larga duración en 
los márgenes del control hegemónico; tradiciones 
criticas, como le señalaba Paul Ricoeur, desde el 
amasijo de continuidad y transfonnación en el 
que opera la hennenéutica de las tradiciones, a la 
Pragmática Trascendental con su pretensión de 
una fuerte (y abstracta, idealista, ilustrada) ruptura 
crítica (Ricoeur 1985: 221), que hablan de otra 
modernidad, que no "desciende" y que, en su 
expansión y construcción, no coloca como única 
alternativa de la retórica de la praxis la 
"resignificación" y el "desvío", la "reacentuación" 
y la "reorientación", entendidas respecto de " la" 
(única) Modernidad, original y dominante, sino 
la resignificación y el desvío , la reacentllación y 
la reorientación como retóricas prácticas 

populares: juego, luchas simbólicas , 
relocalizaciones, derivas y jugas que hacen 
proliferar el desorden en las fonnaciones sociales 
que pretenden inmovilizarlas. 8 La única 
Modernidad descendente, aunque llegue hasta 
su objetivación negativa en la corporalidad de 
las "cul/uras populares", Sigue siendo un 
constructo ideológico del panóptico hegeliano, 
ese único ojo que todo lo ve, esa única lengua 
que todo lo dice y ese Sujeto que todo lo 
reconoce desde Sí Mismo, recuperándose por 
debajo y por detrás de cada negación. 9 

Incluso posiciones críticas que contribuyeron a 
abrir otra(s) modernidad( es) se han refugiado en 
cierto resguardo lógico del sentido eurocéntrico, 
dejando la fuerza de iniciativa siempre más allá, 
en una alteridad privilegiada (que así resulta una 
Mismidad fundante). Por ejemplo, Jesús Martín­
Barbero, en el campo de operación de las 
"mediaciones sociales" (Martín-Barbero 1998), 
asume la idea (ilustrada) de que, a la Modernidad 
(mayúscula), las mayorías latinoamericanas 
"acceden", aunque desviadamente por la presión 
de sus tradiciones. Es decir : la escena del 
dualismo ilustrado "Tradición/Modernidad". El 
concepto de modernidad social coloca un 
principio de acción en los movimientos sociales, 
en espacios de interacción con otros diversos, 
estratificados pero no privilegiados, y no los 
concibe como esencialmente reactivos, sino 
replicantes de réplicas. El concepto de 
"mediaciones sociales", más allá de la evidencia 
cultural que lo captura como Modernidad 
descendente , da cabida, ciertamente, a esta 
acción popular dialécticamente abierta. Pero, para 
ello, el origen de "la Modernidad" debe diluirse a 
la vez que reconocerse como golpe de poder y de 
mando, y el concepto de "modernidad" debe 
diversificarse sin teleología supuesta y 
tranquilizadora. 

Algo semejante al espacio de fuerzas, desajustes 
y luchas que abrió Eric Hobsbawn con el 

Afinnar que la Modernidad europea occidental plantea por primera vez en la historia de la humanidad una ética. una epi stemologia y una 
política de apertura y reconocimiento de las diferencias es. paradójica mente, una posición etnocéntrica que desconoce y ejerce violencia 
simbólica sobre todas aquell as sociedades y cultmas que desarrollaron éticas, epistemologías y polítícas de acogida e intercambio con 
los otros, incluso en relación con Europa occidental. aunque c iertamente, como en todos los casos (incluso el de la "uni versa lidad" y 
la " igualdad" del predicamento europeo) en medio de las guerras. e l prejuicio y la dominación. Lo cual evidencia el espesor ideológico 
de aquella " Tvlodemidad" úluca, que no ceja en sostener subrepticiamente su privilegio y en imponer la idealización de su "civil ización" 
a través de sus hagiógrafos. 
Decia Richard Sennett de la intuición inspi radora de su investigación eu El declive del hombre público: "yo he tratado de tomar los 
insights abstractos obtenidos. como guias en su curso hacia nuevos interrogantes que formular a la crónica histórica" (Sennett 1978: 
14), Es lo que hago con el concepto de modernidad social. al pennitinne pensa r de otro modo las cosas naturalizadas, en este caso: " la 
Modernidad" como un producto letrado original. De tan deslocalizado respecto de las ev idencias dominantes, "modernidad social" 
puede parecer un concepto "abstracto" . pero en verdad se construye etnográficamente. reconociendo luchas históricas . 
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concepto de "proto-nacionalismo popular" 
(Hobsbawn 1995). Las reformas protestantes, los 
aquelarres clandestinos y los pactos con el 
diablo, en Europa, y los sincretismos y mestizajes 
religiosos americanos pueden ser considerados 
como movimientos de una proto-modernidad 
social 10, y las políticas de las Iglesias Nacionales 
Reformistas y de la Contra-Reforma Católica 
asociada a la Corona española serían entonces 
las tecnologías de su controL El punto de quiebre 
de la modernidad social estuvo en el paso de 
una concepción cíclica de la vida social, propia 
de la carnavalesca popular medieval y de las eras 
cosmológicas indígenas, hacia una concepción 
en espiral del cambio social, proyectada hacia el 
"futuro", que amenazaba con cubrir todos los 
cuerpos, todos los espacios y todos los tiempos, 
alterando de forma permanente el orden con sus 
políticas de inversión. t t Es cuando surge la 
semántica moderna de la "revolución" en el 
campo político y cuando una nueva temporalidad 
atraviesa el "régimen de clases y de Estado" 
(Bajtin 1990 Introducción: 11-16). 

A partir del Renacimiento y de la Reforma y la 
Contrarreforma (cuando el gusto y la religión se 
transforman en escenarios de distinción y de 
identidades de "clase"), la diferenciación social 
de los sectores dominantes se va apartando de lo 
cómico, la burla y la risa; de igual modo, la 
racionalidad de lo legal común (el Estado de 
derecho en el contexto de Iglesias nacionales) 
excluye lo cómico popular (Bajtin 1990: 12). 
Entonces, esa "segunda vida del pueblo" que 
jugaba e interpretaba "su propio renacimiento y 
renovación sobre la base de mejores principios", 
a la vez "real e ideal" (13); ese "segundo mundo" 
que penetraba en el " reino utópico de la 
universalidad, de la libertad, de la igualdad y de 
la abundancia" con " la abolición provisional de 
las relaciones jerárquicas, privilegios, reglas y 
tabúes" a través de "un contacto libre y familiar" 
entre todos , un "contacto vivo, material y 
sensible" y que apuntaba a "un porvenir aún 

incompleto" (15 Y 16); esa rueda cosmológica de 
inversiones, sin camino abierto en la historia por 
su ciclicidad, conforma ahora un estrato 
permanente, "inferior", despreciado, en el que las 
fuerzas que lo conforman asumen el gesto 
diferenciador que los hunde, se afirman en él y 
entran al nuevo juego social y político que se 
estructura espacial y temporalmente de un modo 
diferente (12): el reino utópico se vuelve obra 
popular en el mundo e incentiva formaciones 
orgaruzativas en "gremios" artesanales y "castas" 
etno-culturales. 

La re localización moderna de las culturas 
populares con su nuevo campo de acción sucede 
de un modo particularmente dramático y asolador 
en los contextos coloniales y poscoloniales, 
como los nuestros, donde la inversión del orden 
tiene la densidad de las diferencias culturales de 
alta frecuencia , agenciada (reinventada y 
recontextualizada) por los diversos actores 
estratificados. La explosión cultural camavalesca 
y sacrificial de América Latina y el Caribe no es 
un defecto de su modernización o un obstáculo 
para ella, sino el síntoma de las fuerzas sociales 
que la habitan: como diría provocativa mente 
Rodolfo Kusch, "en nuestro déficit está nuestra 
autenticidad" (Kusch 1976: 146). 

Esta neocarnavalesca popular moderna, que se 
extiende sobre la totalidad de la vida cotidiana de 
los sectores mayoritarios respecto de los cuales 
se establece la distinción dominante, es la matriz 
mitico-ritual en que se constituye la modernidad 
social, su imaginario, su inventario de tropos, su 
circulación expansiva de apodos , chistes y 
cuentos, y su circo de destrezas; aquella que 
emerge, por ejemplo, en Tiempos Modernos y 
otros filmes de Charles Chaplin, y en las películas 
de Cantinflas. Las culturas populares 
contemporáneas están animadas por la 
concepción del mundo y las maneras de hacer 
carnavalescas: por eso la disputa y la protesta, el 
escamoteo y la "gambeta" tácticas , su praxis 

l' ·· Proto", en e l sentido de anterior a la fonnación dominante erigida como "origen", cuya antecedencia cons iste en una secuencia 
indefinida y multiorientada de réplicas, no como modernidad primera u origen de la modernidad . 

11 El trasfondo político-cultural de la "modernidad social"' es oblicuamente análogo y está en pugna con el de la Modernidad hegemónica. 

La presión perfonnati va, obscena y desconocida a la vez. de esa Modernidad hegemóuica contiene un modelo cultural que se impone con 

su mera enunciación. altamente valorizado. Tal como lo pone en evidencia lalllli en el caso del capitalismo. su "universalización" es " un 

proceso simultáneamente (a la vez que impone la expansión del modo de producc ión) c jvjlj zatodQ, ya que desafia, rompe. subordina. 

mutila, destruye o recrea otras formas sociales de vida y trabajo, alcanzando modos de ser, pensar, ac tuar. sentir e imaginar" (Iaoni 1999: 

13). 

Tal vez esa percepción y ese prerrequisito hacen ver las " re vueltas" de la "mult itud" como una gran continuidad de "modelos
" 
tradicionales" que expresan "demaudas tradicionales" . aún en nuevos contextos "modernos". y que no tienen de por si toda vi a consistencia 
"politica", términos con los que George Rudé se retiere a las " revueltas del hambre" y a las "disputas laborales" desde finales del siglo 
XV11 (Rudé 1998: Capítulos l-I V) y durante la Revolución Francesa (Rudé 1998: 124) . 
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crítica, no son "racionales" (desde la percepción 
y el prerrequisito letrados 12), sino que se 
manifiestan en interacciones de ostentación de 
fuerza, de ridículo, de avergonzamiento, de 
intimidación, de destrucción (especialmente con 
fuego, Rudé 1998: 249-250), de fugas, 
reacentuaciones (hasta inversiones) 
metamórficas, todas ellas cargadas de presión 
corporal (Thompson 1995: 21), y sus géneros 
discursivos son la burla, la parodia, eljuego (la 
circulación y desplazamiento de los cuerpos en 
las relaciones de poder), sus estilos y 
entonaciones son la risa, el sarcasmo, el disfraz, 
el escamoteo, la hipérbole. Éste ha sido el 
verdadero temido al que atacaron las tecnologías 
ilustradas de la Modernidad (Foucault 1984; 1979; 
Grosso 2005b), y al que atacan hoy las 
tecnologías del mercado y del consumo, 
congelando en la estereotipia de las 
representaciones "multiculturales", en su 
digestión voraz y vertiginosa, los discursos no 
gramaticalizables de las diferencias 
interculturales (Grosso 2006). 

"Cultura popular" puede sugerir, siguiendo el 
concepto antropológico clásico de "cultura", una 
visión demasiado consensual, sistémica, no­
conflictiva, y que oculta el campo de cambio y de 
contienda, la palestra en que intereses opuestos 
hacen reclamaciones contrarias, la presión 
necesaria empleada cuando cobra forma de 
"sistema" y distrae de las contradicciones 
sociales y culturales, de las fracturas y 
oposiciones (Thompson 1995: 19). Cultura 
popular no es una unidad orgánica ni una 
totalidad de sentido; por el contrario, es "un 
conglomerado indigesto de fragmentos de todas 
las concepciones del mundo y de la vida que se 
han sucedido en la historia" (Gramsci 1972: 330). 

"El pueblo no es una colectividad homogénea de 
cultura, sino que presenta numerosas 
estratificaciones culturales, diversamente 
combinadas y que no siempre pueden 
identi ficarse en su pureza en determinadas 
colectividades populares históricas" (Gramsci 
1972: 336) "Cultura popular", por tanto y como 
cualquier otro término, pertenece a la circularidad 
deviniente de poder y nominación, pero hace 
referencia (también pretendiendo a la vez 
encerrarlas y conjurarlas) a las fuerzas activas y 
"positivas" (descalificadas o invisibles) en esa 
diferencia,fuerzas de escisión y transformación 
sm esa diferencia, cuerpos afectados por el gesto 

primario de diferenciación/distinción, cuya 
materialidad sémica (Raymond William¡; habla 
de "materialismo cultural", Williams 1997: 31) 

pone más allá del control exhaustivo y definirivo 
de la relación que anima los excesos y desbordes: 
cuerpos, entonces, siempre temidos. percibidos 
como amenazantes, y por eso movilizadores e 
inquietantes de la precariamente efectiva 
hegemonía. 

La valoración despreciativa de lo "popular" 
procede de los sectores dominantes del campo 
social (antes que , específicamente, de las 
posiciones intelectuales, como supone Bourdieu; 
más bien éstos la toman de allí, Rudé 1998: 222). 

Ya en La Distinción (Bourdieu 1998), Pierre 
Bourdieu había interpretado unilateralmente la 
diferenciación/distinción social que establece lo 
"popular", marcando sólo su sentido ascendente, 
restringiendo las luchas simbólicas a la 
apropiación y defmición de los signos dominantes 
pre-establecidos que logran simular la imposición 
originaria de la que proceden y que así garantizan 
la reproducción del orden social: "Las clases 
dominadas sólo intervienen a título de punto de 
referencia pasivo, de contraste, en las luchas 
simbólicas por la apropiación de las propiedades 
distintivas que confieren su fisonomía a los 
diferentes estilos de vida, y sobre todo en las 
luchas por la definición de las propiedades que 
merecen ser apropiadas y del modo de 
apropiación legitima. La naturaleza contra la cual 
se construye en este caso la cultura no es otra 
cosa que todo lo que es 'pueblo' , 'popular', 
' vulgo', 'común'. Por consiguiente, aquel que 
quiere 'medrar' debe pagar su acceso a todo lo 
que define a los hombres propiamente humanos 
con un verdadero cambio de naturaleza -ésta 
sería la ocasión única para hablar de metabasis 
eis aUo genos: conversión en otro género, en 
otra comunidad de origen, en otra familia social­
; 'promoción social' vivida como una promoción 
ontológica o, si se prefiere, como un proceso de 
civilización ... un salto de la naturaleza a la 
cultura, de la animalidad a la humanidad; pero, al 
haber introducido en sí mismo la lucha de clases, 
que se encuentra en el propio centro de la cultura, 
está destinado a la vergüenza, al horror, incluso 
alodio del hombre viejo, de su lenguaje, de su 
cuerpo, de sus gustos y de todo aquello de que 
antes era solidario -el genos, el origen, el padre, 
los pares, a veces incluso la lengua matema- y 
de lo que a partir de ahora se encuentra separado 

• 167 • 



C UADERNOS DE ADMINISTRACiÓN / U NIVERSIDAD DEL VALLE / No. 40 / J UL. - DIc. 2008 

por una frontera más absoluta que todas las 
prohibiciones juntas. La luchas en las que lo que 
se encuentra en juego es todo lo que, en el mundo 
social, es del orden de la creencia, del crédito o 
del descrédito, de la percepción y de la 
apreciación, del conocimiento y del 
reconocimiento, nombre, renombre, prestigio, 
honor, gloria, autoridad, todo lo que constituye 
el poder simbólico como poder reconocido, no 
conciernen nunca más que a los poseedores 
' distinguidos' y a los pretendientes 
' pretenciosos' . Reconocimiento de la distinción 
que se afirma en el esfuerzo para apropiársela, 
aunque sea bajo las especies ilusorias del bluf!o 
de la imitación, y para desmarcarse con respecto 
a quienes están desprovistos de ella, la pretensión 
inspira la adquisición, que trivializa de por sí las 
propiedades hasta entonces más distintivas y 
contribuye con ello a sostener continuamente la 
tensión del mercado de bienes simbólicos, 
obligando a los poseedores de las propiedades 
distintivas amenazadas de divulgación y 
vulgarización a buscar indefinidamente en unas 
nuevas propiedades la afirmación de su 
singularidad. 13 La demanda que en esta dialéctica 
se engendra continuamente es, por definición, 
inagotable, puesto que las necesidades dominadas 
que la constituyen deben redefinirse de manera 
indefinida con respecto a una distinción que 
siempre se define negativamente con respecto a 
aquéllas" (Bourdieu 1998: 248-249). 

En cambio, lo "popular", tal como lo uso, expande 
las luchas simbólicas y las radicaliza, pues 
reconoce fuerzas "de abajo" que, a la vez que 
ocultan su imposición mimetizando los signos y 
relaciones con la sémica dominante, activan, por 
su parte y en otra historia y otro sentido, la 
redefinición de esos signos y relaciones que 
sostienen el orden social, el cual resulta así 
amenazado. 

Por ello , abandonar lo "popular" a la 
contradicción "sumisión/resistencia", capturada 
en la unilateralidad pasiva e impotente, 
condenada a la reproducción de la dominación, 
como lo hace Bourdieu (Bourdieu 2000), es 
inscribirse acríticamente en complicidad con el 
gesto diferenciador de los sectores dominantes, 
que pretende controlar aquellas fuerzas 

aplicándoles el régimen unívoco de la superíoridad 
que las nombra y desconociendo así su 
oblicuidad , hiperbo1ismos, mimetismos y 
metamorfosis tácticos y su poder de derivación, 
cuando, más bien, las fuerzas "populares " 
movilizan su acción transformadora en los 
márgenes (es decir, dentro aún pero no en 
convergencia hacia el centro) de la relación de 
dominación. 

La modernidad social moviliza una crítica no­
lúcida, en medio de las sombras y oscuridades de 
las creencias, gestos rituales y conjuros, entre el 
ruido y el fragor de la "máquina de perturbadísimos 
afectos" (Vico 1978: 196). Como Tulio Halperín 
Donghi señala, en el fragor de las guerras de 
independencia de las Colonias españolas de 
América, "entre los realistas, como entre los 
revolucionarios, la plebe y las castas tienen su 
parte en la victoria y no tienen las mismas razones 
que las oligarquías locales , o los oficiales 
metropolitanos amigos del orden, para querer 
moderar sus consecuencias .. .. Sería sin duda 
antihistórico ver en estos enemigos de la 
conciliación adversarios lúcidos del orden social 
prerrevolucionario; eran tan sólo gentes 
escasamente interesadas en la supervivencia de 
ese orden y directamente interesadas, en cambio, 
en mantener abiertas las nuevas oportunidades 
que - al margen si no en contra de ese 
ordenamiento- la guerra civil había creado" 
(Halperín Donghi 1988: 98-99). Se trata de "una 
identidad (activa en las culturas populares) que 
tiene menos de contenido que de método" (Martín­
Barbero 2003: 45) , es decir, de manera. Lo 
''popular'' es una manera de hacer, de pensar, de 
sentir. .. (ver De Certeau 2000); es una cuestión de 
entonación y estilo (Derrida 1997c; 2003a; 1985), 
más que de cosas dichas (Grosso 2007f; 2007g). 

Es el campo activo de las "dos conciencias 
teóricas" que Gramsci reconoce en la "filosofia 
espontánea" de los sectores populares, derivada 
de experiencias compartidas e implícita en la 
actividad cotidiana y que reúne en la 
trasformación práctica del mundo (Gramsci 1998: 
14 Relación entre Ciencia-Religión-Sentido 
Común) , y que Edward Thompson explicita de la 
siguiente manera: "por un lado, la necesaria 
conformidad con el statu quo si se quiere 

13 Esta última dinámica es la que Norben Elias señaló como constitut iva del proceso moderno de civilización a través de la di ferenciación 
progresiva y ascendente de los sectores dominantes ante el arribismo de los crecientemente diferenciados sectores medios y la vul garización 
de los signos de d istinción en que aquél consistia (Elias 1993) . 
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sobrevivir, la necesidad de arreglárselas en el 
mundo tal como, de hecho, está mandado, y de 
jugar de acuerdo con las reglas que imponen los 
patronos"; "por otro lado, el 'sentido común' que 
se deriva de la experiencia compartida con los 
compañeros de trabajo y con los vecinos de 
explotación, estrechez y represión, que expone 
continuamente el texto del teatro paternalista a la 
critica irónica y -con menos frecuencia- a la 
revuelta" (Thompson 1995: 24). Estas "dos 
conciencias teóricas" que se manifiestan en la 
praxis son a su vez sintetizadas por Michel de 
Certeau en el concepto de "tácticas" (De Certeau 
2000:43). 

Esta lectura otra de la "modernidad" profundiza 
la crítica de la hegemonía de la razón ilustrada 
(Herlinghaus 1998: 18-19) enfatizando en lo 
"popular" la radicalidad de las diferencias 
interculturales, deconstruyendo el concepto de 
"pueblo" y reactivando lasfilerzas resumidas en 
él. El tramado entre promesas emancipatorias 
(Derrida 2003b: Capítulo 2. Conjurar - el 
marxismo) en las relaciones interculturales, 
construcción hegemónica de los Estados-Nación, 
creación de ciudadanía, y expansiones y 
reconfiguraciones del sensorium (Benjamin 1982) 
a través de las tecnologías de comunicación y 
sus redes constituyen lo que llamo 
modernidad(es) social(es). Modernidad social, 
inaudita e invisible, que insinúa el agenciamiento 
de la "comunicación", la "ciudadanía", el 
"desarrollo" y los demás bienes de la Modernidad 
por parte de los movimientos sociales y las 
culturas populares en el campo de acción que 
hace emerger una fenomenología social, histórica 
y critica. 

Ciertamente, hay una circularidad cultural entre 
la Modernidad ilustrada y la modernidad social, 
pero esa circularidad precisamente niega la 
preeminencia del movimiento descendente desde 
los sectores letrados hacia el " vulgo" (Ginzburg 

1991). Más bien, esta posición conceptual de una 
modernidad social hace posible comprender 
cómo y hasta qué punto "el funcionamiento auto­
referido de los sistemas funcionales (como hoy 
es el caso del discurso del ' desarrollo' y de la 
"democracia" neoliberal) se parece más a una 
verdadera expropiación de las significaciones 
sociales" (Lechner 2003: 59). La "Modernidad" 
única ha expropiado los sentidos de las 
modernidades sociales, escondiendo el gesto a 
fuerza de racionalización. Pero el reconocimicnto 
de lasfiterzas de la diferencia en el contexto de 
una formación hegemóníca enfatiza que esa 
diferencia no es un lugar pasivo de destinación, 
sino fuerzas activas en pugna , sólo 
provisoriamente sometidas. El capitalismo y la 
modernidad son fenómenos planetarios (no sólo 
europeos), en el que todo el mundo participó 
aunque con distintas posiciones de poder 
(Mignolo 2000), ninguno sólo a partir de otro, 
sino más bien todos a partir de todos los otros, 
que es lo mismo decir que no hay endogenismo 
creativo ex nihilo, ni origen ni punto de partida 
absolutos , ni portador mesiánico ; hay, sí, 
acumulación de poder, desigualdad de posiciones 
e imposiciones en una dialéctica histórica e 
insuprimible. Modernidad ilustrada y modernidad 
social son formaciones incongruentes , 
suplementarias y paralelas. 

REDES, MULTITUD Y TÁCTICAS POPULARES: 

CUALIDADES DE LA CANTIDAD, POLÍTICAS DEL 

NÚMERO Y COLECTIVOS DE CONTACTO. 

Teniendo en cuenta la distinción que hace Michel 
de Certeau entre "estrategias" dominantes y 
"tácticas" populares (De Certeau 2000), las redes 
expanden el alcance de las estrategias, pero lo 
más notable tal vez sea la mora temporal , la 
ampliación del terreno y la complicación de la 
acción de las tácticas. 14 Las tácticas de 
modernidad social de la semiopraxis popular 15 

En ese sentido interactivo plural irreductible. Michel Serres seña la que. coo la metMora de la "red". se dio el paso de un "modelo lineal" 
a un "modelo tabular" en la epistemología y la comunicación de la segunda mitad del sigla XX \Seues 1996). 

1 .~ 	 "Semiopraxis" es un lérmino con el que evito la fonnalización abst racta del universo comunicativo, como en la Semiótica, y el lógos 
metido en la Semio-logía, siendo. ambas, formas letradas del estudio de la comunicación y que desplazan con total autoconciencia 
analítica la Lingüística al amplio espectro de los signos no-lingüísticos. Ha sido en el campo de la Semiología donde ha ido cobrando 
cada vez mayor relevancia la materialidad de la signifi cación y, junto con ell a. la inseparabilidad sémica de los cuerpos en contacto, ta l 
como se ev idencia en las dimensiones del signo según Charles Sanders Peiree en las últimas décadas del siglo XIX y en su impacto en 
la Lingüística y la Semiología más reciente s~ es decir. en la críti ca del platoni smo lingüís tico del "significado", La dimensión indexical 
peirceana del s igno (consti tutiva. junto a la icónica y la simbó lica) pone en evidencia que siempre el contacto ha estado alli como la 
dimensión primaria y que no es una novedad del siglo XX. pero. sintomat icamente, es reconocida y revelada en el contexto de la 
expansión comunicativa mediática. cuando los ci rcuitos letrados de un social movilizado SO n desp lazados por circuitos multimediaticos 
en plena expansión. La semiopraxis ~s la acción transformadora implicada en las maneras de hacer de las culturas populares. en la que 
el sent ido es una protuberancia creativa de la acción. "Semiopraxis" nombra la linea de investigación y la posición teórico-metodológica 
en la que vengo trabajaudo desde hace varios años (ver Grosso 2007e) . 
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se desplazaron hacia la progresiva vinculación 
en redes, cada vez de mayor alcance, dando 
"lugar" a la expansión del concepto ilustrado de 
"ciudadanía". Antonio Negri y Michael Hardt 
(Hardt y Negri 2006) relacionan las redes sociales 
contemporáneas con un nuevo concepto de 
"multitud": "Lo que emerge hoyes un 'poder en 
red' ... (en el que) la multitud también puede ser 
concebida como una red abierta y expansiva" 
(Hardt y Negri 2006: 15). En una red, "los distintos 
nodos siguen siendo diferentes, pero todos están 
conectados; además, los límites externos de la 
red son abiertos, y penniten que se añadan en 
todo momento nuevos nodos y nuevas 
relaciones" (17). Frente a los conceptos de 
"pueblo" y de "masa", disolventes y 
homogeneizantes, "el desafío que plantea el 
concepto de multitud consiste en que una 
multiplicidad social (en la que la diversidad social 
sigue constituyendo diferencias) consiga 
comunicarse y actuar en común conservando sus 
diferencias internas" (16). 16 

El número cuenta (Gros so 2007f). Como no todos 
hablamos, actuamos, sentimos, imaginamos, 
reímos y lloramos desde las mismas posiciones, 
las fuerzas críticas, transfonnadoras, no operan 
tampoco de la misma manera. Las posiciones y 
las fuerzas críticas populares, siempre 
contextualmente diferenciales en aquel espacio 
social, referidas a la mancha semántica de lo 
"bajo", lo "vulgar", lo "pobre", lo "salvaje", lo 
"bárbaro", lo "animal", lo "pasivo", lo "masivo", 

lo "femenino", lo "amorfo", lo "basto", lo 
"periférico", lo "infantil", lo "grosero", lo 
"anacrónico", lo "tradicional", lo "residual", lo 
"oscuro", lo "material", lo "práctico", lo 
"corporal", lo "sensible", lo "emocional", lo 
"precario", lo "anónimo", lo "numeroso", lo 
"prolífico", lo "caótico", lo "metamórfico" ... 
(Grosso 2005a; 2005b; Derrida 1985) reconvierten 
la diferencia y las relaciones interculturales que 
en ella se tramitan en catapultas de acción, donde 
la enumeración metonímica y la frecuencia 
valorativa no son mera extensión (in)significante. 

No hay un único conocimiento, como tampoco 
hay una única sociedad: todo está tan fracturado 
como marcas y surcos tienen las historias. Las 
roturas habilitan pasos desviados y marginales, 
pasos de danza, risas y burlas, metáforas sin 
rumbo fijo, sentidos corrosivos. Una numerosa 
proliferación de acciones honniguea 17 bajo la 
aparente serenidad del "mundo único" 
hegemónico. El poder de desvío que se agita en 
el número implica, paso a paso, una praxis crítica 
que lleva al cambio cualitativo empujando por el 
abismo cuantitativo. 18 La razón ilustrada le ha 
apostado a la dialéctica contenida en la 
contraposición conceptual, pasando de una 
cualidad a otra (de ahí la esencial mediación de la 
lógica lingüística para la revolución del orden 
social), pero sin tocar la materia relacional del 
mundo, es decir, las posiciones desde las que se 
piensa, conoce y actúa. Aquí hablo de una 
dialéctica de réplicas, no de conceptos, y es esa 

También Paolo Virno destaca el concepto de "multitud" como "la forma fundamental de existencia politica. Ya no paréntesis incidental, " 
sino estable modo de ser. En la época en que decae el estado moderno, y se hace añicos el 'monopolio de la decisión politica', sucede 
que en cada pliegue de la organización social se hace valer una pluralidad de singularidades inclinadas a eludir, y tal vez a obstnlir, 
los circuitos de la democracia representativa; una pluralidad a veces agresiva, a veces solidaria. de cualquier modo jamás reducible a 
' pueblo' , a aquel pueblo que. a decir de Hobbes, 'es un uno, que tiene una voluntad única ' . . \ veces agresiva, a veces solidaria. inclinada 
a la cooperación inteligente pero también a la guerra entre bandas. a la vez veneno y antidoto: así es la multirud" (Virno 2006a: 56. énfasis 
en cursiva en el original). Y del mismo modo que Hardt y Negri con respecto al mismo concepto, y que Jean-Luc Nancy respecto del 
concepto (y la radical experiencia) de "comunidad" (Nanc)" 2007b; ver más adelante), Virno enfatiza la ambivalencia: "Pensar que la 
multirud es absoluta positividad es una tontería inexcusable. La multitud está sujeta a disgregación. corrupción, violencia intestina . 
. . necesitamos categorias que estén en condiciones de asumir toda la realidad de lo negativo. en lugar de excluirlo o velarlo . . .. Ia 
destructividad es sólo un modo 'otro ' de manifestarse de aquella capacidad que nos permite, por otro lado. inventar nuevos y más 
satisfactorios modos de vivir" (Vimo 2006b: 9, énfasis en cursiva en el original). Pero enfatizo que no se trata sólo de "multitud-en­
red" . sino de semiopraxis popular del con·tacto. ,. 
Este imaginario entómico no es accidental. La proliferación es la táctica propia de los insectos ante los embates climáticos y los intentos 
humanos de extinguirlos. Asociado a lo popular. podemos recordar la metáfora del hormiguero en Domingo Faustino Sarmiento (Samuento 
¡900) Y en el cuento Los venenos. de Julio Cortázar (Cortázar l. y la metáfora entómica en Bernardo Canal Feijóo. Los casos de . Juan' 
(que recoge relatos populares en Santiago del Estero, Argentina) (Canal Feíjóo 1967) y en el poema Quinto centena río, de José Luis 
Grosso (Grosso 1994). Este imaginario entómico aparece demonizado como lo más temido y sublimado como lo más resistente en los 
relatos de ficción de seres anónimos de la multirud sometidos a las rutinas de la producción (verbi gratia, el cuento La metamorfosis, de 
Franz Kafka; Kafka 1980) y prolifera en las películas de ciencia ficción. ya sea como invasiones incontrolables de abejas asesinas, 
hormigas marabunta o aliens intergalacticos. o como formaciones somáticas de otros seres extraterrestres, o como cyborgs reconstituidos 
con prótesis entómicas, o como sobrevivientes de mundos subterráneos que habitan una tortuosidad jesuítica de corredores y cámaras, 
lejos de la luz del sol y de la intemperie destruida de paisajes desolados. El desarrollo tecnológico es imaginado como apoteosis del 
insecto humano. Este imaginario entofilico. y especialmente los actores que su distorsión inconsciente invoca, debe ser muy tomado 
en cuenta como elemento fantástico intensamente motivado que anima las visiones prospectivas. 
Ver Hegel 1977: 62-65. Pero aquí me refiero a pemlanecer en esa extendida "lógica" de cambio por acumulación y agolpamiento, y no " 
al número como lugar de paso, de-concepto-en-concepto, como lo hace Hegel. Un "número" que no encuentra su " medida" . 
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dialéctica la que se potencia en el número, El 
número cuenta, 

El número, la reiteración de lo masivo, las 
intennitentes, rizomáticas y ameboidales redes de 
las tecnologías del contacto (viajes y medios de 
transporte, encomiendas y giros, correos vía 
intermediarios, telefonía, internet) metaforizan el 
sucesivo martilleo demoledor de la risa, el 
insistente desmoronamiento retórico de la burla, 
el paso de boca en boca (boca-oído-boca) del 
rumor, con sus universalizaciones contagiosas: 
la muchedumbre, la multitud, los muchos, las 
mayorias, recrean así lo "popular" en lo masivo 
(Martín-Barbero 1998), propagan como un virus 
'i>\l'i> T'd1.0ne'i>, \9 

Los USOS SOCIALES DE LAS REDES: CAMINOS 

OCULTOS EN LAS TECNOLOGÍAS. 

Los discursos orales y no-verbales populares 
fueron reapareciendo en el cotidiano 
massmediático de los nuevos espacios 
nacionales, ganando espacio comunicativo más 
allá de los circuitos del periódico y su disputada 
semiótica gráfica, en una nueva fase de la lucha 
por su legitimación: ellos cuestionaban, con su 
corporalidad comunicativa, la hegemonía 
lingüística escrituraria en la que se construyeron 
nuestras nacionalidades latinoamericanas y los 
modos legítimos de comunicar y de saber que 
aquélla estableció (Ford 1994), 20 La cultura 
massmediáticu, dC3dc In pcr3pcvliva <le; u:>v úe; 

las mediaciones sociales, desde las 
reapropiaciones de tecnologías, formatos y 
géneros encaminadas a la intensificación de la 

vida pública, pone en juego estrategias 
cognitivas, modos de hacer senlido, maneras de 
narrar, derivas de creencias y rumores, que 
estaban bloqueados o minusvalorados bajo el 
régimen letrado, 21 Lo cultural se nos presenta así 
como conflicto y entramado de modos de 
comunicar, escenario de nuevas luchas 
simbólicas, En realidad, el cine, la radio y la 
televisión, más que medios tecnológicos, son 
campos de batalla cultural entre: (1) por un lado, 
las maneras "cultas" o literarias de hablar, narrar, 
mostrar o comportarse; (2) por otro lado, las 
maneras estereotipadas de los consumos sociales 
y sus formas de vida hiperreales; (3) y por otro, 
las maneras populares, "vulgares e iletradas" 

desde \a percepcibn defensiva de los sectores 
letrados hegemónicos, "folldóricas" y "fuera de 
moda (out)" desde la percepción defensiva de 
los sectores dominantes en el mercado de 
productos y la industria cultural (Grosso 2003), 

Así es como estas maneras populares logran (sea 
con cierto pudor o con rotunda beligerancia y 
revanchismo) escucharse en los parlantes, 
visibilizarse en las pantallas, analogarse en la 
creciente animación atmosférica de ritmos y de 
cadencias a través del consumo discográfico (ver 
Martín-Barbero 1998),22 

Acorde con la importancia creciente de las masas 
y sus aspiraciones, con su "sentido para lo igual 
en el mundo ", Benjamin reconocía en las primeras 
úé"aÚa:> úe;1 :>iglv xx 4ut: la reproaucclOn reCnIca 
(especialmente en el cine, pero no sólo) producía 
un acercamiento general de las cosas, pennitiendo 
tocarlas y adueñarse de ellas (Benjamin 1982: 24­

En este sentido. Jean-Luc Nancy se pregunta: El número recuerda "una multiplicidad que se sustrae a las abstracciones unitarias". "una " 
multiplicidad que multiplica sus diferencias" . repetici ón y desplazamiento de la "masa' y la "muchedumbre" (Le Bon, Frcud) (Nancy 
2007a: 20). "¿Y qué es entonces el número si su multiplicidad ya no cuenta como masa a la espera de una puesta en forma -fo rmación, 
conformación. infonnación-, sino que vale por si misma. en una dispersión que no podriamos saber si llamar diseminación -exhuberaneia 
seminal- o desperdigamiento - pulverización esteri!'>" (Nancy 2007a: 21) 
Hace pane de la reflex ión critica sobre la gestión social del conocimiento que propongo la cuestión de si la tccnología de la escritura 
en fonnato libro, medular en la fonnación escolar y academica. ha producido como uno de sus efectos la comprensión del conocimiento 
como algo en-si, deconlextualizado, al que se pucde entrar y salir. como quien abre un libro y lo cierra. 
No se trata de un evolucionismo mediático de acuerdo con una teleologia que apuntaría a la vinualidad: los usos sociales de las TICs 
se caracterizan más bien por la combinatoria de tecnologias, que da lugar a nuevos complejos tácticos comunicativos y de acción. Por 
ejemplo, la combinatoria social de conversaciones espontáneas y rituales entre vecinos y familiares. asamblea. Internet (chat, correo 
electrónico, página web de la Asociación de Cabildos Indigena del None del Cauca - ACIN), Iranspone en chiva (vehículo de transpone 
mral) y radio (red de emisoras) enlre los indigenas Nasa en el None del Cauca, Colombia (paz 2006: 169-176 y 183-184; ver también 
Saavedra 2006). Las TICs," más allá de los contenidos. reflejan lo que los indígenas hacen en sus prácticas cotidianas" (Paz 2006: 175). 
Si bien hay que notar que, tanto entre indígenas como entre campesinos del None del Cauca, la Internet no ha alcanzado el nivel de 
incorporación a la vida cOlidiana. a las práclicas comunitarias de comunicación. la valoración histórica y el grado de conlianza con los 
que cuenta la radio. con su proxemia y su teslimonialidad orales (Paz 1006: 184). 
Desde esta perspecti va heteroglósica. suenan restrictivas y "apocalipticas" (Eco 1986) lecturas criticas quc sólo enfatizan la in­
comunicación o la comunicación deliciente en la visión de imágenes generada por las panlallas y las tecnologias de vim,.lización (tal 
vez por el prejuicio que niega el contacto en las distancias): tal como la siguiente apreciación de Zygmunt Bauman: "La teleciudad es 
el espacio estetico último. Ahí los otros aparecen solamente como objelos de disfmte. s in aladuras: podemos hacer que desaparezcan 
de la pantalla y, por ende, del mundo, cuando dejan de ser divenidos. Ofrecer diversión es lo único que les da derecho a existir, un derecho 
que deben coníinnar constantemente. cada vez que encendemos el aparalo" (Bauman 2004: 202) . 
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25). Algo semejante sucede en la experiencia 
corporal masiva de estar-en-red y es a lo que me 
refiero como "con-tacto". 

Según Eliseo Verón, del orden simbólico 
(abstracto, inmotivado, lingüístico), el proceso 
de democratización mediática pasó 
progresivamente a involucrar los órdenes 
representativos de la iconicidad y contactivos 
de la indicialidad: fotografía, cine, radio y 
televisión (Verón 2001): "Los colectivos que 
producen los medios 'audiovisuales' no son 
formales (simbólicos, sino icónico-indiciales): 
ésa es la diferencia entre el colectivo 
"ciudadanos" y el colectivo "consumidores" 
(Verón 2001: 110). 

De "ciudadanos" a "consumidores" hay, por 
tanto, para Verón, un "cambio de escala" y una 
"ruptura semiótica" que se debe reconocer; a 
diferencia de Néstor García Canclini, quien 
propone una continuidad de "ciudadanos" a 
"consumidores", no más que un paso de la 
ciudadanía al consumo. Continúa Verón: "Los 
espacios mentales (icónicos e indiciales) ­
mediatizados- de la identidad individual 
( contemporánea) están cada vez más segregados 
de los espacios mentales (simbólicos) ­
históricos- que engendraron el sistema político 
de las sociedades (modernas) en las que nos ha 
tocado vivir" (Verón 2001: 111). No hay un ajuste, 
por tanto, para Verón, entre "ciudadanos" y 
'·consumidores". 

Sin embargo, sin acordar con el festival pensante 
de la semiótica del consumo sin cuerpos y sin 
historia de García Canclini, deberíamos 
reconocer que las representaciones icónicas y 
los contactos indiciales ya estaban presentes 
en el proyecto ilustrado, ya que éste no era puro 
(ni primario) "lenguaje". 23 Mejor dicho, aún 
como lenguaje estaba incluido en una 
semiopraxis más amplia: lo "simbólico" del libro, 
de la carta y del periódico descansaba en 
condiciones discursivas interactivas, en la 
iconicidad e indicialidad de la escritura: la grafía 
o tipografía, el diseño gráfico, los grabados, en 
el "contrato de lectura", el formato "libro" y las 
prácticas de leer (en solitario, en voz alta con 
audiencia; la circulación por préstamo de libros 

e impresos; las interacciones que integraban lo 
leído), siempre inscriptas en la materialidad 
corporal de toda comunicación (Derrida 1997a; 
1989; Bennington y Derrida 1994). 

Más bien lo que hay en la cultura audiovisual es 
un desplazamiento del paradigma letrado de la 
comunicación hacia el paradigma audiovisual, una 
nueva hegemonía semiológica que introduce 
nuevas valoraciones en los géneros y en los 
estilos. 

Podríamos decir, entonces, que la cultura 
audiovisual enfatiza la comunicación por 
representación y por contacto, y que establece, 
en el ámbito latinoamericano, nuevas prácticas 
de diálogo social en las que afloran diferencias 
acalladas y se remueven las formas oficiales de 
"ciudadanía", disciplinarias de la 
interculturalidad. No es cierto que lo único 
que se hace con los medios es consumo ni que 
todo lo que sucede en los medios sea consumo. 
Contacto es distinto y es más que consumo. 
Cuando el consumo cae en el campo de acción 
de las mediaciones, ni la ciudadanía es ajena 
al consumo ni tampoco puede ser reducida a 
él. No es que haya continuidad pensante de la 
"ciudadanía" al "consumo", sino que, tanto el 
consumo como la ciudadanía son sometidas, 
en la semiopraxis cotidiana, a las laboriosas 
tácticas populares del contacto. Aquella 
propuesta metodológica de Jesús Martín­
Barbero de reconocer al "pueblo" en la "masa" 
(Martín-Barbero 1998) nos coloca en este 
intermedio crítico. Hondura práctica del 
contacto que debemos reconocer cuando, en 
nuestra vida social, emergen nuevos colectivos 
de contacto extenso y en conflictos de amplio 
alcance. 

Suena sin duda paradójico que el aparente 
distanciamiento de los cuerpos en su masa 
logrado por las tecnologías audiovisuales dé lugar 
a la experiencia del conjunto corporal en 
contacto; pero la lectura indexical de la 
comunicación audiovisual pone de relieve la 
corporalidad (oculta) como el nivel primario, y la 
experiencia audiovisual aparece así como aquella 
que removió la oscuridad letrada del cuerpo; con 
lo que aquel distanciamiento de los cuerpos se 

El mismo Verón recuerda que Peircc no separaba signos simbólicos de signos icónicos e indexicales. sino que se trata de tres dimensiones 
de todo signo. 
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muestra como aparente, y en verdad se ha tratado 
de una extensión de las posibilidades del 
contacto . Dicha búsqueda del contacto 
"masivo" (no en cuanto disolución de las 
diferencias , sino en cuanto densificación 
intercultural de los mestizajes y sincretismos 24 

en la vida de las mayorias tocada por los medios 
y el consumo) que le apuesta a nuevos sentidos 
prácticos que hacen gestión del cotidiano, 
deconstruye la fijación greco-occidental en el ver­
decir, en la conjunción de éidos y lógos como 
campo de experiencia privilegiado para el 
conocimiento, para la ética, para la estética y 
para la política (Grosso 2002). 25 

Una tecnología es desarrollada cuando un interés 
social exige su desarrollo; hay una fuerza socio­
cultural a la base del desarrollo tecnológico, de 
la innovación y del mercado . Plantear el 
progresivo y acelerado desarrollo de las 
tecnologías de comunicación desde los intereses 
y necesidades sociales emergentes abre otra 
perspectiva teórico-metodológica en la lectura de 
la cultura massmediática, distinta de la que 
interpreta el proceso como lógica de 
racionalización progresiva (impersonal) de la vida 
social , en la que rige unívocamente la 
administración ideológica de los sentidos, en la 
que las modificaciones sociales son interpretadas 
sólo como efectos y en la que los diversos agentes 
sociales de la complejidad contemporánea de lo 
cultural son visualizados sólo como reactivos, 
tanto productores como públicos. Así fue como 
comprendió a Max Weber la Escuela de Frankfurt. 

lean-Marc Feny (Feny 2001) plantea la necesidad 
de una comprensión más amplia de la racionalidad 
moderna respecto de la versión reductiva 
"instrumental" de Max Weber y de la Escuela de 
Frankfurt. Asimismo lo plantea Habennas, pero 
Ferry no recurre como aquél al plano 
trascendental de una racionalidad substancial de 
la acción comunicativa, concibiendo la 

racionalidad instrumental y e:ltratégica como 
figura histórica total de la primera Modernidad y 

a la critica trascendental como tarea filosófica 
ilustrada en la Modernidad tardía. sino que refierc 
dicha ampliación al conflicto hi:ltórico de 
racionalidades. En este caso, la racionalidad 
instrumental es una figura entre otras de la 
racionalidad moderna. frentc a racionalidades 
prácticas en las que intervienen elementos 
semióticos: simbólicos, icónicos e indexicales 
(Peirce) que generaron, y generan, en el escenario 
comunicativo, fonnas diversas (yen pugna) de 
intersubjetividad (Feny 200 1: 58-63). Una posición 
hennenéutica, para la que la critica se da en el 
curso de las interpretaciones en la historia, tal 
como ya señalamos que Ricoeur le hace notar a 
Habennas. 

Por mi parte, marco aquí un énfasis, más allá del 
culturalismo idealista en que suele quedar la 
hermenéutica , destacando el escenario 
comunicativo no sólo como feria de la diversidad 
de interpretaciones sino como campo de batalla 
entre subjetivaciones-maneras de significación­
acción (lo que llamo semiopra.xis); y leo, por tanto, 
la reducción a la "racionalización social" bajo la 
figura instrumental y el recurso subsiguiente y 
anunciado a la razón trascendental como 
estrategias de control de las racionalidades 
prácticas sociales, que ejercen la critica desde 
lugares filosóficamente no previstos ni 
sancionados como legítimos, con sémicas 
ininteligibles para el filósofo ilustrado, y hacen 
valer sus maneras semioprácticas en el impulso 
moderno de generalización de la política, 
desencadenando la comunicación social a través 
de formatos y géneros extra-letrados . La 
modernidad social batalla entre la reducción 
letrada y la reducción comercial del consumo, que 
someten y desconocen a la vez, en dicho consumo 
y en la cultura mediática en general, las luchas 
simbólicas entre maneras de pensar, de sentir y 
de hacer. 

Llamo "mestizajes" a las formaciones y prácticas culturales que consti tuyen productos terceros. en los que ya no so n reconoci bles 
separadamente los elementos de di versos horizontes culturales puestos en juego y que generan nuevos pozos grav itacionales que 
vuelven irregular la topografia practica cotidiana. Ll amo "sincreti smos' a las formaciones y practicas culturales que yuxtaponen 
elementos de diversas tradiciones en la conformació n de una fo rma de vida. Ambos. di fe rentes de "hibridaciones". como productos 
neutros. est ilizados. simplifi cados y de fac il circulación. que liman las aristas y sobrevuelan las densidades culturales, facilitando la 
devoraci ón de sus "consumidores": un cross-over terso y transparente. que García Cancl ini mezcla Q. peor aún! homogeneiza, en 
Culturas Hibrida s (Ga rc ia Canelini 1995al. con los densos mest izajes y los mosaicos sincréticos. como si toda la producción cultural 
fuera absorbida por la fábrica del mercado global. y eslO con lleva graves consecuencias posteriores (ver, por ejemplo. Ciudadanos y 
consumidores, García Ca nel ini 1995b. y la globali zación imaginada, García Ca nelini 1999). En los mestizajes y sincretismos destaco 
la diversificada y densa semiopraxis popu lar-interculturaL 

2' 	 También en el campo de la criti ca \y no sólo en el de la reproducción dogmática) hay dominio y poderes en pugna: formas de la crítica 
reconocidas. consagradas, si lenciadas y desconocidas. los juegos de poder no se detienen; ahi se queda con o el "socio-ana lisis" de 
Bourdieu, demasiado amarrado al optimismo (ideológico) de la [Ju straci ón. que exalta y consagra la critica cienti fica y en una de sus 
fom1Rs. 
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También Giacomo Marramao (Marramao 2001) le 
cuestiona a las críticas sociológica y neomarxista 
que no hayan sabido reconocer, en la racionalidad 
instrumental y estratégica weberíana, su carácter 
político intenso en cuanto escenario de 
relaciones de poder, reduciéndolo, unilateral y 
unívocamente, a un automatismo progresivo que 
encierra en la "jaula de hierro" del mundo 
administrado de las organizaciones. 

La red es más que el "medio": la red suma 
tecnología y mediaciones sociales; por eso se 
realiza, aunque de modos diferenciados, con 
mayor o menor interactividad tecnológicamente 
incentivada, en la relación con todos y cada uno 
de los medios (Martín-Barbero 1998). En red, las 
mediaciones se potencian por incremento 
cualitativo de cruces y asociaciones, uniendo 
potencia a complejidad. "Con-tacto" es más que 
"consumo" y más que el fetichismo de los 
"medios". Como señala Rosalía Winocur: "La 
importancia de convivir con los medios supera 
en mucho a la de consumir sus contenidos" 
(Winocur 2002: 25). 

La experiencia de la red coloca en primer plano 
un nuevo "sentirse parte de", ser tocado por lo 
que circula, la posibilidad de una fuerza de alianza 
que convoca la reunión de cuerpos y sentidos en 
una orientación táctica de la acción. Las redes 
son comunicación indexical que moviliza 
semiopraxis corporales no-objetivables y no­
enunciables: pone la comunicación al nivel 
inmediato de la percepción, toca la fábrica misma 
de las concepciones del mundo, de las 
sensibilidades y del sensorium. 26 Por eso, hay 
ahí un poder relativizador muy junto a la sombra 
del sentido común que puede generar sentidos 
críticos y luchas radicales, culturales y 
simbólicas 27 , abriendo el espectro de la 
interculturalidad mucho más allá de todo 
fundamentalismo. 28 

Como dije más arriba, la nueva praxis crÍlica 
pertenecerá a la historia de la crítica operada por 
las culturas populares, con su patrimonio de 
medios y mediaciones. Lo público es así volteado 
por las matrices epistémicas y prácticas de nuestra 
"malicia" (indígena), nuestra "cimarronería" 
(negra) y nuestra "viveza" (criolla) en la red 
intercultural que agencian, "patrimonios 
relacionales" constituidos por los "modos de 
relación interpersonal que presuponen alteridad 
y vulnerabilidad", cuya "continuidad y 
ampliación se sostienen en la tradición" (Tunes 
da Silva, Tunes e Bartholo 2006: 9, traducción del 
autor). Como dicen estos investigadores 
brasileros, hay "prácticas culturales (constitutivas 
del patrimonio cultural de una colectividad) que 
tienen como objetivo principal mantener el 
patrimonio relaciona\" (Tunes da Silva, Tunes e 
Bartholo 2006: 9, traducción del autor). Hay 
reservas simbólicas para la prax:is crÍlica en las 
formas de vida, juegos de lenguaje y maneras de 
conocer, y están activas en las relaciones 
interculturales. Debemos constituir la red de 
malicias, cimarronerías y vivezas en posición 
teórico-metodológica: ésa es nuestra acción 
epistémico-política crítica sobre las políticas del 
conocimiento, la configuración que toma entre 
nosotros la "sociedad del conocimiento" (Grosso 
2004a; 2007c; 2007t). No se trata, ciertamente, a 
pesar del sueño ilustrado de la "sociedad del 
conocimiento", de una ampliación de los usuarios 
de la argumentación racional en una "opinión 
pública" "bien" formada y elevada a un diálogo 
"culto y civilizado", sino de una profundización 
democrática (hundida por estas mismas luchas) 
en las racionalidades prácticas tramadas en 
nuestra historia (Grosso 2005a; 2006; 2007b; 
2007t). 

Las redes de contacto operan en el grado primario 
de la experiencia social, y por ello tienen el mayor 
alcance de universalidad en términos de 

26 Gianni Vattimo, en La sociedad transparente, plantea esta relativización estética del sentido de '"realidad" operada por la expansión 
mediática, aunque no le da la radicalidad critica que enfatizo en la scmiopraxis popular (Vattimo 1996: 78-86). 
"Luchas culturales" es la expresión de Antonio Gramsci, y se refiere a la confrontación de horizontes de concepción del mundo en un 
escenario determinado (por ejemplo. la escuela): "luchas simbólicas" es la expresión de Pierre Bourdieu para referirse a la agonistica 
social entre actores que simulan, con el capital simbólico especifico dominante en ese campo determinado (por ejemplo, el del arte o el 
de la ciencia). sus forcejeos por imponer una manera de ver. de pensar, de sentir. de apreciar. de hacer. 
A contrapelo de lo que Richard SenDett registra en la constitución de lo "público": en el dominio rápido y ágil de la convención para " 
interactuar. el lenguaje es tratado como un "signo". separándose de su densidad de " simbolo" (Sennett 1978: 113). El arte de la 
conversación y el vestido. suprimiendo el rango social real. "permitieron la interacción de los extraños sin necesidad de indagar en las 
circunstancias personales" (108 y 113-114). Por ello, para Sennett, el lenguaje y la expresión públicos son "antisimbólicos" (114). 
Destaco que la densidad simbólica de la comunicación intercultural en la experiencia pública de las redes de contacto es mucho más que 
"circunstancias personales" y que ciertamente se relaciona, aunque DO se reduce. a Urango social" . 
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conocimiento, de socialidad intercultural y de 
política. Tocan la "comunidad inconfesable", 
según la expresión de Maurice Blanchot: lo común, 
lo com-partido; "inconfesable" no por indecible: 
"al contrario, lo inconfesable nunca termina de ser 
dicho o de decirse en el silencio íntimo de quienes 
podrían pero no pueden confesar" (Nancy 2007a: 
27). "Inconfesable -continúa Nancy- es del orden 
de lo que es efectivo y conocido por aquellos que 
participan en ello -conocido por nosotros todos y 
a su manera evidente, manifiesto en todas nuestras 
comunicaciones, comercios, contactos y coitos" 
(Nancy 2007a: 39). Es el "estar en común, o estar 
juntos, y aún más simplemente o de manera más 
directa, estar entre varios -étre ti plusieurs- es 
estar en el afecto: ser afectado y afectar. Es ser 
tocado y es tocar. El 'contacto' -la contigüidad, la 
rncción, el encuentro y la colisión- es la modalidad 
fundamental del afecto" (Nancy 2007b: 51). 

Las redes de contacto son la acción popular, por 
ser la primaria y más "desde-abajo", que emerge 
de, y da espacio a, un "nosotros estamos en 
común", "antes de que podamos articular un 
'nosotros', y todavía menos justificarlo" (Nancy 
2007a: 34, énfasis en cursiva en el original). A 
media voz, murmura Nancy: "Hubo ya, siempre 
ya, una 'obra' de comunidad, una operación de 
reparto que siempre habrá precedido toda 
existencia singular o genérica, una comunicación 
y un contagio sin los cuales no podría haber, de 
modo absolutamente general, ninguna presencia 
ni ningún mundo, pues cada uno de estos 
términos implica en él una co-existencia o una co­
pertenencia -aún si esta 'pertenencia' sólo es la 
pertenencia del hecho del estar-en-común. Ya 
hubo entre nosotros -todos juntos y en conjuntos 
distintos- la participación en algo común que sólo 
consiste en esa participación, pero que al 
participar hace existir y toca entonces la existencia 
misma en lo que ésta tiene de exposición a su 
propio límite. Eso es lo que nos ha hecho 
'nosotros', separándonos y aproximándonos, 
creando la proximidad con el alejamiento entre 
nosotros -"nosotros" en la indecisión mayor en 
que se halla este sujeto colectivo o plural , 
condenado -pero ésa es su gloria- a no poder 
encontrar nunca su propia voz" (Nancy 2007a: 
29-30, énfasis en cursiva en el original). Es una 

"comunidad inconfesable", porque confesarla 
"destruiria la fuerza de esta pasión (de e!;tar­
juntos-separados, de "co-estar")" (Nancy 2007a: 
31); pasión que, como tal, cs oscura presión 
corporal. 29 

Los usos populares de las redes reeditan las 
maneras de hacer sedimentadas en los cuerpos a 
lo largo de nuestras historias interculturales y 
abren caminos ocultos a través de las nuevas 
configuraciones tecnológicas. Son innovaciones 
densamente gestadas, que niegan los discursos 
tecnocráticos del presente, los que han hecho 
del cuerpo una cosa separada de la tecnología y 
de la tecnología una idealidad descarnada en su 
explicitud de efectos sobre cuerpos desoídos. 

La semiopraxis de contacto en redes seguirá 
produciendo, así, configuraciones barrocas en las 
nuevas ciudades elípticas, descentradas y 
estiradas por las periferias migratorias 
procedentes de América Latina y el Caribe 
radicadas en Estados Unidos y Europa que viven 
procesos de socialización primaria (música, 
comensalidad, gestualidad, afecto, proxemia, 
olores, colores, etc.) que exceden el régimen 
massmediático del consumo, la estética 
dominante e, incluso, la estereotipia audiovisual 
"multicultural" que pretende capturarla. Los 
migrantes, en red con sus familiares, vecinos, 
amigos y con-ciudadanos de origen, extienden la 
interculturalidad de las ciudades 
latinoamericanas al Primer Mundo. Las redes 
virtuales son las nuevas calles de ciudades 
elípticas en que los transeúntes de a pie, en 
bicicleta o en moto deambulan en la intemperie 
de las relaciones capitalistas de la producción y 
del consumo, a cuerpo expuesto. "Globalización 
social" (Ianni 1999: 21-22) en la "era del 
globalismo". 

Las redes permitirán el reconocimiento no 
especular de las diferencias. El tipo de interacción 
en la que dicha tecnología participe generará un 
afán de reunión inédito y conjuntos corporales 
de gran alcance. En la nueva hegemonía de las 
redes de contacto, en cuanto formación de poder 
en la que se desarrollará el diálogo intercultural 
de los cuerpos, las culturas populares 

" Esta ambigüedad cohesionante-oposicional primera y última habla y calla (m urmura) sobre la cobertura de lo simbólico como lo que 
reúne y separa. envue lve y opone. la mayor distorsión en que somos-otros y que liga con lo religioso en su misma fibra (Nancy 2007a: 
35): Lo simbólico se ama/cama desde un inicio con lo religioso. Es lo que abordo en un texto en preparación: "[o simbó lico como 
/orsión de Jos c(leEpOs: con;ba/es y amore:s en(re: diose.·, muertos. conromlls(as y reóddes': 
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desmitificarán, trayendo a la superficie social la 
potencia estética y sensible de las creencias 
cotidianas, la enorme capa de (des)conocimiento 
que nos cubre. Critica ejercida en la materialidad 
de la vida social y que produce nuevas 
diferencias, formaciones terceras, mestizas o 
sincréticas, en las que las solidaridades no 
generan los bolsones homogéneos de las 
clasificaciones lógicas abstractas (por ejemplo, 
las que Bourdieu llamaba "clases en el papel", 
Bourdieu 1990: 284) Y en las que el antagonismo 
se desarrolla en la improvisación regulada y la 
incertidumbre de las tácticas, y no en el plano 
general y estratégico de lo previsible, que coloniza 
y domina, segmentando el flujo en rutinas de 
control y trayectorias que leen toda alteridad 
como diversas formas de lo mismo (De Certeau 
2000). Este nivel ordinario de las políticas 

culturales es el escenario en que las matrices 
epistémicas etnoculturales orientan su praxis con 
sarcasmo, sentido de burla y otras retóricas 
oblicuas: desvíos y torsiones que alteran las 
inercias, deforman las expectativas lógicas y 
reavivan infructuosamente las clínicas del sentido 
(Grosso 2002). 

Sólo entonces la (re)apropiación del 
conocimiento deconstruirá la telaraña que 
habitamos entre resignificaciones y usos 
populares, y mimetismos académicos y científicos 
que alimentan nuestras políticas oficiales, telaraña 
que nos inmoviliza en la creencia impuesta de 
que no somos lo que "debe riamos" ser, y así nos 
impedimos reconocemos como somos (Kusch 
197 6 Capítulo 1. El miedo de ser nosotros 
mismos) . 
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